


Universidad de California en Berkeley, y Magíster en Física de la 
Universidad de Purdue. David Ardila está vinculado al Instituto de 
Tecnología de California, es el responsable de la calibración fotomé­
trica del espectrógrafo infrarrojo del Spitzer, y es investigador del 
Hubble por parte de la Universidad John Hopkins de los Estados 
Unidos. 

El astrofísico intenta observar el proceso de formación de los 
planetas alrededor de estrellas más jóvenes que el Sol. "Hasta hace 
10 años sólo sabíamos de nuestro sistema y todas las teorías de for­
mación de planetas partían de allí. Desde entonces se han descubierto 
cerca de 180 planetas alrededor de otras estrellas. Las características 
de éstos son completamente inesperadas, y han abierto las puertas 
a nuevas teorías", señala. 

Su trabajo consiste en examinar el polvo que producen los cho­
ques de asteroides alrededor de las estrellas, pues ese es el principal 
indicio de la existencia de planetas y ayuda a determinar su origen 
y formación. Otro interrogante es si los planetas son más comunes 
alrededor de estrellas como el Sol, o alrededor de estrellas más frías 
o calientes. 

La suya no es la historia del niño que quedó fascinado con las 
imágenes del hombre en la Luna o las películas de ficción sobre 
astronautas. Simplemente ingresó a estudiar Ingeniería Eléctrica en 
la Universidad de Los Andes, en Bogotá, y se enamoró de la Física 
en su primer curso. 

Los pasos iniciales los dio en torno a la física del estado sólido 
y en el postgrado migró a la física nuclear. Sus especializaciones 
comenzaron en Indiana, Estados Unidos, y las continuó en Berkeley, 
donde se enroló en la astronomía sin saber mucho del tema. "La idea 
era vincularme porque estaban pasando muchas cosas interesantes. 
El Hubble estaba siendo lanzado y cada día se escuchaban hallazgos 
sobre el espacio. Yo no quería ser un físico teórico, ni experimental, 
sino estar en la mitad de la teoría y la práctica y pensé que la astro­
física era eso". 

Con el tiempo,Ardilaingresó ala UniversidadJohnHopkinspara 
ahondar en los procesos de formación planetaria y luego de tres años 
de labores apareció la posibilidad de enrolarse en el Spitzer. "Acababa 
de ser lanzado y necesitaban una persona que tuviera experiencia con 
espectroscopía". Esta técnica de descomposición de la luz es emplea­
da para saber de qué están hechas las estrellas, de qué tamaño son, 
y si tienen o no planetas a su alrededor. 

Hoy es el ejemplo que inspira a muchos de los estudiantes de 
Física de la universidad que lo vio nacer como científico en Colombia. 
"Salí del país en 1993, pero cada que vengo intento establecer contac­
tos académicos con estudiantes. Hace poco estuve dando un taller 
en la Universidad de Los Andes y gracias a ese intercambio ya hay 
estudiantes de maestría y pregrado trabajando dentro de proyectos 
de formación de planetas". 

Una de sus frustraciones astronómicas es que el número de ideas 
de investigación es superior al tiempo que tiene para llevarlas a cabo. 
Por eso intenta sembrar semillas de conocimiento que espera florezcan 
en su patria, para demostrar que si él y otros como Adriana Ocampo y 
Mauricio Hoyos llegaron, muchos otros colombianos también podrán 
ponerle su impronta a la conquista espacial. "Es cuestión de mantener 
el entusiasmo, trabajar duro, y tener cierta ética en el trabajo". 
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